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PREFACIO 

•

1, aliln de desptrlllr en la juventud mexi-

1 cnna el gusto por la poesia clúslcn, y el 

' deseo de llenar en la literatura espanola 

el \'ado r¡ue no llegi\ {t colmar la publicndón de la trn• 

<htcci.'m de D. Norberto Pérez del Camino, íueron 

partt! á que me decidiera á traducir las Eleglas ele 

Tilmlo, de Ligdamo > de Sulpici.1, en cuya lectura 

hal,la hallado grata delectación en mis anos juvcni

k-s y no pocas Slltlsfaccionl!S en mi edad ma1lura. 

Además, el '.\laestro Ignacio M. Alumirano, en el 

her111o~lsimo prólogo que escribió para las Poesla5 

Corn¡>letu de Manuel ~1. Florea, el mb in~¡,irado qui

zás de nuestros poetas eróticoe, oín.·dó publicar, "con 



gran 50r¡,resa Je lüs <1uc lo crelan tardio,1' una tnuluc 

dón de Tibulo, y como él no llegó nunai IÍ. poner ma

no sobre aquel trabajo, juzgué que t.-rn un deber mio 

para con su memoria, que siempre me será grata, rea

lizar el propósito que, como una ilusión de BU vida, 

habla acaridado y cumplir la promesa contralt.la por 

í·I para ron las letras patrias, a riesgo de que ~a.~ no 

hu hieran de quedar satisf'cch3!1 de que yo fuese quien 

pagara la deuda, por no &er ni rico en inspira i611, co

mo aquel portentO!IO ingenio lo fuera, ni tener la rara 

maestrla con que H manejaba nuestra hermosa habla 

rastcllana. 

La traducción de cualquier gran escritor, ya sea 

1111 ¡m153dor ó un poeta, p11ecle ser de ,tos especies, ft 

sahcr: literal ó artlstka, l'am hacer una trmlurd6n h• 

tcral, basta el conocimiento perfecto de la lengua en 

,,uc la obra est.i ~'5Crita y ril'rto sentnnicnto de honra• 

dcz, <(UC constitu) e ol,sáculo 1111 cnr1hle [l2rtl cambiar, 

ñ sahicnclas, ¡,or Ideas propias las ajena ; pero ¡11U11 

hacer una trn<lu, dt\n artística, ha 111c11estcr d traduc

tor, sobre to«.lo si de un poeta se trata, ser ñ su ,·cz un 

poeta) t,•ner, aclcmás, alma g,·rnela <le la surn, en la 

cual pu,'<lan tener e<:u las pa Iones ,¡ne lo muc,cn )' 

la~ ideas que lo inspimu. 

Segun estos principios, la tradn,·dtm que d M.,cs

tro Altnrnírano hnhler11 llegado á hacer, hubiera sido 

una verdadera obra de ane, ¡,orquc ¡>1ua Interpretar 

{I 'Titmlo, el poeta tierno y elegiaco por e:i:ctlencia, y 
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copiar sus descripciones de la naturaleza y hablar de 

encantos los que él hallaba en la ,·ida del aimpo y dar 

vm i BUS arrebatos de pasión y expresión á sus amo

l'H tan !ICl1SWUC5 como profundos, naJie nu\s á propó

sito que aquel gran poeta, hiju de las montunas del 

Sur, que nació y vivió, durante algunos anos, al calor 

de una tierra tan bella como íecumla, y en cuyo espl• 

ritu ae desencadenaron, quedando entregadas slem

preá sus propios impul5os, todas las grandes pasio

nes, pero aobre todo el amor, ya lo consagrara á la mu

jer, ideal supremo que con tltuyc el atmctlvo de to

dos nuestros deseos; A la íamllia, puerto donde se re

fugian las alma.~ que huyen de las tempestades de la 

vida, ó ll la t>atrin, tiena corudn por curo engrandeci

miento ofr~-ccmos todos nuestros esfuerzos y tral>.i• 

jos, todO! nuestros triunfos y nuestras glorias y todo 

nuestro hnuo y nuestra sangre. 
l\li trnducdón de Tibulo, de I.igdamo y tic Sulpl• 

da, habrá ele ser en amblo literal, y no porque¡\ ello 

me ayude mi conocimiento de la lengua latina, bas

tante superficial por cierto, sino porc¡ue desrnnfiando, 

con justicia, de mi mismo, busco slem¡>re la opinión de 

lot1 comenta,lorcs ~ inthprctcs que depurnn, aclaran 

y hacen mfls íadlrnentc comprl'nsihle el texto, y por

que, ndemfls, cuanto hay de honradez en mi la empleo 

con empcno en procurar cxprcs:1r fielmente el pen• 

&amiento ajeno. 

Para llcvnr á cabo esta traducción, procuré, desde 
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luego, escoger uno de los mejores textos de Tiuulo, 

Ligd:imo y Sulpicia que haya depurado la critica mo

derna, 6 hice uso del que publicó Mr. John Perch'al 

Postgate, en el ú,rj,us Potlarum Latinotum, Y que 

rul: preparado por Eduardo Hiller en 18856 impr~ 

por Bernardo Tauchnitz, con ayuda de los Mss. .Am

l,rosianus y Valieaniu, de las E:ru,·pta Frisü1gen

sia y Parisina, y aprovechando, además, los trabajos 

anteriores de Vulplo, de lleyne y de Dissen, 
Ningún texto de un poeta latino ha sufrido las "i• 

cisitmles que el de Tibulo. Lns primeras ediciones, 6 
partir de la pdnups de 1472, hasta las dos Aldinas de 

1502 y de 1515, fueron hechas teniendo 6 la ,ista l:is 

peores copias de los antiguos M.S.S., y>ª íuera d~ 

bi,lo á esta circunstancia, ó á las correcciones ,pie el 

cspirltu de la {:¡,oca lntroduda, no siempre con ncier• 

to, el texto nparece plagado de errores, y no puede 

gnzar por esta cnusa de gran nutoritl:ul. 

Nada, sin embargo, rous6 rn:iyor dano al texto de 

Ti bulo, como la labor ejecutada por r',SCallgero, en su 

edición de 1577, 1 E5C11llgero, como l:I mi mo In dice 
en el Prefacio de su obra, toma h Dio por testigo de 

1 
Catulll, Tibulll, rroperti no,-a editio. loscpbu, Scali• 

,er tul. Cu:s.'lris I'. rcccn,uit. 1-:iuS<h•an in ~,sclcm Castiptio

num Llber. Ad CI ruu:2num con,lllarum rcg,um In Su1m:• 

m:aCuria rarislcn.i. l,utctl.e. Apu,1 Mamtrlum 1'ati!IS011i11n1, 

, In otriclna Rob, Stc¡,hanl. MOi.XXVii , Cum prhllrgio 

rrgis. 

que apenas empleó un mes para p~parnr su edidón 

de Catulo, Ti bulo y Propcrdo, y escribir sus Casliga

liona; pero ese cortlslmo espacio de tiempo, le fué 

bastante para introducir todo gl:nero de cambios y de 
trasposiciones, para pasar fmgmentos de una elegla á 

otra, ó formar nuevns eleglas, ahcrnndo de esta ma

nera el orden, sistema y división de los M.S.S. hasta 

entonces conocidos. 

Es ventad que en el texto de Tibulo se nota á las 

veces alguna falta de precisión, ó olgun desonlen, ó 

un poco de incoherencia; pero no es menos cierto que 

las atrc\'idas trasposidones de EscnHgero, no le die

ron las cualidades que en él se echaban de menos. 

I.n edición de Escallgero, no obstnute, 6 cnusa tal 

vez de la gran rt."putadón de que disfrutaba entre los 

humanistas, íué objeto de una verdadera nclmirnción, 

y su Influencia se hizo sentir, si no entre sus contcni

porllneos, si entre sus ¡,ó. lcros. 

Inútil rué, que primero Juan Van dcr Does (llou

sa filio), en 159:, 1 y Passerat dcspu~, en 100.i;i, 2 resta-

• CatuUus, Tlbulh1s, Pro¡,ertlus, lamprldem vlrl doctl 
ludido ro tlgatl et nunc dcnuo rccognill ac ,·arils lcclionibus 
et 11<>tl1 lllu trntl • lnno llous:a ~·1110. Acccsslt Pervlglllum 
\'encrls. 1.ug,lunl llal. Kx-offidna l'I nlinlnna. A¡,udPrancis
cum Rapbclcnglum, en I:> XCII , 

2 lo;urni l'a~ralll, proíoasorl, rt lnterr,rctls regís, Cotr1• 
mentarll in<:. Val. Catulh1m, ,\lblum T1bullum et Sex. Aur, 
Propc:rtium. l'arlsils. '.\IDCVlll, Cum priv1Jc¡iu regla (hrit
tlaolssimi. 
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blederan el texto de la Aldina de 1502, aunque lihrán

dolo de muchos de los errores introducidos en él por 

la ignorancia de los copistas, porqu.:Simón Abbes Gab

bema, en su edición de Utrecht de 1659, 
1 y Broukhu

sio en su sabia edici6n de Amsterdam de 17o81 
2 re

produjeron y popularizaron el texto de EscaHgero, se 

guido después en numerosas ediciones. 

Á Juan Antonio Vulpio, 3 en 1us dos ediciones de 

1710 y 1749, cupo el honor de haber puesto t~rmino al 

reinado de Escallgero, }' de volver á introducir en las 

eleglas el orden de los M.S.S.; pero bic.-n pronto fu~ 

1 Catullus, TlbulhtJ el Propcrtius, et quz sub ,.allí no

mine circumfonrntur; cum selccti1 variorum C:ommentarlis. 

Accuranle Sunone Abbes Gahbema Tra,fccti ad Rhcnum. T)'

¡,ls Glsbcrti l Zljll, & Theodori ab. Ackendijd:, ,\nno CIJ 

l.) Cl, IX. 

2 Albil Tibulli, cquitis rom. qua: cutant, ad liden1 vcte

rum mcmbranarum scdulo castlgata. Accedunt not:,, cum 

Variar, lectlonum libclt,,, el tcrni Indices; quorum primus 

omucs voces Til,ullianas com1•lcctitur. Amstcl~aml. Ex
ollkina Wctslcniana. CI:) IJ CC VIII. 

3 C. Valcrius Catullus Alhius Tabuilus E. R.Scx Aurclius 

Propcrtlus ~:X rcccn11onc Jo. Antonil Vul¡,ii llergomensls, 

Pata\·li, \tl)CCX. A¡,ud Jose¡,hum Corona, supcrlorum ¡icr, 

missu ac privilegio. 

Albius Tibullus, cques rornanus, ed in cum lo. Ant. 

Vulpli, PhilolQKi ac Rhetori~ In GymMslo l'atavlno, novus 

coum1cntariu1 dlll¡c11tisslmu1. l!xcudcbat los. Coml11u1 Pa
tavii. 1749. 
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superado por Ch. G. Heyne, 1 quien, adoptando el 

texto de la segunda Aldina, se consagró á corregirlo, 

poniendo al servicio de esta utillsima labor, su esplri

tu eminentemente critico. 

Todavla en los tiempos modernos, esto es, en el 

Siglo XIX, algunos de los que han colacionado los 

M.S.S. de Tibulo, como Ernesto Carl. Bach en su 

edición de 1819, 2 como Emilio Baehrens en la de 

1878, 3 como Luclano MOller en su varias ediciones 

de 1870 á 1892, 4 han intentado seguir las huellas de 

Escallgero, y proponer nuevas y algunas veces mis 
juiciosas trasposiciones y camblos; pero Emmanuel 

1 Albll Tibulll Carmína. Librl tres cum libro quarto Sul

piciz et aliorum. Novia curls Cutlgavit Cbr. G. HC)DC. 

Llpslz Apud loannem Goltlob Felndíum. MOCCXCVIII. 

2 Albil Tibulli Carmioa tcxtu ad codd. M.S.S. et eclitlo

ncs recugn,to insl¡niorl lectlonis varictate notls iodicibusque 

adlcctls edidit F.mcst Car. Cbrlstianus Hacb. Llpshr. In¡¡. 

braria Hah11ia MDCCCXIX. 

3 Albll Tibulli cleglarum libri duo. Accedunt (lSCuclotl• 

bulliana, rcseosuit A!mlllu1 11:iehrcns. Ll¡,slm. In re,libus B. 

G. Teubncri Ml>CCCI.XXVlll. 

◄ Catulli, Tibulil, Pro¡,ertii, Carmlna. Accedunt Lacvli, 

Calvl, Cinnie allorum rclíquiai ti rriai- recen uit et ¡,ra,

íactus csl l,udanu, Muelltr. Upslll,. 111 1:dibu1 Teuhocri. 

M0CCCXCII. 
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Huschke, 1 y Ludolph Dissen, 2 y Carlos Lachmann, 

y Mauricio Haupt, 3 y Augusto Rossbach, 4 y Eduar

do Hiller, han seguido una polltica conser\'adora, ape

gándose al orden establecido en los M.S.S. y en las 

primeras ediciones de nuestro poeta. 

Para interpretar al poeta con las mayores probabi

lidades de acierto, he consultado á sus comentadores 

los llllÍS célebres, á los que, valíéndosc de la gramÁtica 

y de la métrica, han expurgado el texto de los errores 

que en él se deslizaron; á los que, apro\'echando sus 

estudios acerca de la literatura latina, han hallado ex

plicaciones claras para los pasajes de comprensión difi

cil, y ¡\ los eruditos que, poniendo ó. contribución su 

conocimiento de tos uscr.; y costumbres de Roma, han 

1 Albii Tibulli Carmina ex roccnsione et cun, animadu:r• 

&ionibus lmmanucli• G. lluschkii. Acc:edit sp«lmcn cditio

ni• Vcncta, a MCCCClwXXII, .+:ri indsum. Lipl'iz. A11u,i 

Gcrhardum Flcischcrum, MDCCCXIX. 

2 All,ii Tibulli Carmina. Ex rettnsionc Car Lnchmannl 

pas.~im mulata c:~('iícult LucJolphus DiSS('nus. Gotlingac 

MDCCCXXXV. 

3 C:\lulli, Tlhulli, l'ro¡,erlll, Carmina. A Mauricio llnu¡>

tlo rc,-,ii¡nita. Edilio quinta ah lohannc Vnhleno Curata. 

Llt>11ia:. A1,ut1 s. llirzclium. Mucn.:1.xxxv. 

4 All,il Tihulli lihrl quatlnor. Rocoguovil Au¡¡u~tus 

Rossbad1. Lipsl:c aum11lihu1 et 1) pil 11. G. Tcuhucri, 

Ml>CCCLXIV. 

podido penetrar mejor el sentido de muchas alusiones 

á los hábitos de la !!OCiedad romana. 

Entre los comentadore!I de los sii;los XV y XVI, 

hube de estudiar á Bernardino Cileno, 1 á Antonio . 

M uret 
2 

y á Aquiles Estacio,3 dando, sobre todo, In pre

ferencia á Dousa, 4 cura Pnvida11ea es un verdadero 

tesoro para tocio~ los que comentan 6 traducen á Ti

bulo. 

El copioso cnmentario de Broukhusio, 5 ha sido 

para mi de gran utílid:id, porque aunque es \'erdad 

que no hay comentador de Ti bulo que no le censure su 

1 Ali. Tlbulli clcgiarum librl quartuor, una cum Val. Ca

tullí Eplgrammatls nec non Su Propcrtii i,brf quarluor ele

giaci cum auis coonnientarls \'ldcllcet Cylh:cni Vcroncn 1, in 

Tibultum, Parthcnii el Pallad! In Catultum, Beroaldi in Pro

¡,crtium Habcs insuper cmendationes iu ipsum Catullum 

pcr Hicronymum Avantlum Vcroncnsem. Xec non et c,1t-

1igatissima1n tabulam omnlum rcrum qust in margine unt 

posit~, nu¡,er adJ,tam el numquam alias imprcssam. Vcnct, 

in zdlbus Guillclmi de FonJaneto Monllsferatl. an. domlnl, 

MDXX. 

2 Tlbullus, M. Anlonii Murctti In eum l!Choli.,, ad Tor

c¡uatum llcmbum Petrl ¡.·, A Idus. VcnctilsApu,I Paulum Ma• 

nut,um. Alrli F. MOLVIII, 

3 Achlili1 Stalil In Tlbullum commentarous (edición de 

Grevio). 

4 lanl l>ou!l8c Nordovlcls Pnecidanea Pro Q. Valcrio Tí

bullo (edición de Gr~vio), 

~ La edición de Amstcrdam ya citada. 



difusión, y la nbundancia de sus citas y referencia..,, 

no hay tampoco ninguno que no le sen deudor, por 

supuesto sin decirlo, de no pequena parte de su tra-

• bajo. 

He consultado las notas de Heyne I ampliadas por 

Wunderlich, y los comentarios de Bach, de Dissen, y 

de Huschke. 

Con objeto de explicar algunos pa.s:ijes difíciles, y 

la.~ alusiones frecuentes á U!iOS y costumbres de Ro

ma, y aun á asuntos mitológicos, he redactndo algunas 

notas, qu1; indudablemente hahrán de 'lfr de alguna 

utilidad para mis lectores. Nada hay en ellas de nue

voy original, ni jamás tuve la pretensión de que se 

me tomara por un erudito que hubiera consagrado su 

vida entera al estudio de la literatura latina. En vez 

de traducir cualquiera de los much~ comentario, que 

he consultado, preferl escribir uno más stncillo y cla

ro, pero que no es otra cosa que un resumen de mis 

lecturas, y de un trahajo mio, no concluido todavla, 

acerca de !ns imitacion~ que Ovidio hizo de Tí

bulo. 

Todo lo que de bueno se encuentre en mis notas, 

está lomado de los comentarios de los dcrnáh; )' si se 

me concede el derecho de reclamar algo como mio, 

1 Albll Tlbullí Carmina llbrl tres cum libro quarto 

Sulplda, et aliorum, Chr, G. Heyoil, E<litlo quarta nu11c 

aucta 11otl1 et observatlon,bus Em. Car. Frid. Wuntlerlichil. 

Llpslae, MOCCCXVII • 

. 
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habré de reivindicar cuanto de erróneo ó halad( pueda 

haber en ellas, 

Es indudable, que los crlticos habrán de hallar, 

tanto en mi traducción, como en mis nota.~, amplio 

campo para sus justas censuras, y si á pesar de ese 

convencimiento, doy á 'l.'lbiendas nueva ocasión y 1110-

th·o para ellas, es porque no me he podido curar to

davla de la m:mla del trabajo que me obliga á consa

grar h estudios literarios mis ocios dominicales, y al

gunas horas que !I ve<"es rol>O á más importantes y 

titiles ocupaciones. 

Empero, no debo quejarme de esta maula; antes á 

ella le sor deudor de un bien inapreciable, pues en 

ella lw hallado casi siempre iratlsimo solaz, y In dul

re s,·reniclatl que por fortuna hoy reina en mi esplritu . 

l-1 recompensa ha ~ido amplia. 

México, Noviembre 18 de 190-4. 


